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tornándose más agudas y amplias. Y a consecuencia 
de su existencia y desarrollo, llegará el día en que sea 
barrida la contracorriente reaccionaria antisoviética, 
anticomunista y antidemocrática, que hoy todavía 
existe. 
En estos momentos se celebran dos congresos en 
China, el VI Congreso del Kuomintang y el VII 
Congreso del Partido Comunista. Tienen objetivos 
diametralmente opuestos: uno pretende aniquilar al 
Partido Comunista y demás fuerzas democráticas de 
China y así sumergir a nuestro país en las tinieblas; 
el otro aspira a derrocar al imperialismo japonés y 
sus lacayos, las fuerzas feudales chinas, construir una 
China de nueva democracia y, de esta manera, condu-
cir a nuestro país hacia la luz. Estas dos líneas luchan 
entre sí. Tenemos la firme convicción de que, dirigido 
por el Partido Comunista de China y guiado por la 
línea de su VII Congreso, el pueblo chino alcanzará 
la victoria total, mientras que la línea contrarrevolu-
cionaria del Kuomintang fracasará. 
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blicamente que no habría cooperación con el Partido 
Comunista de China, ¿para qué desean ustedes venir 
a merodear en nuestras regiones liberadas?” 
La política del Gobierno yanqui de apoyar a Chiang 
Kai-shek contra los comunistas revela lo desenfre-
nada que es la reacción norteamericana. Pero está 
condenado al fracaso todo intento de los reacciona-
rios, chinos o extranjeros, para impedir la victoria 
de nuestro pueblo. La democracia constituye la co-
rriente principal en el mundo actual, mientras que la 
reacción antidemocrática es sólo una contracorriente. 
Esta contracorriente reaccionaria intenta predominar 
sobre la corriente principal de independencia nacio-
nal y democracia popular, pero jamás pasará a ser co-
rriente principal. Actualmente existen aún en el vie-
jo mundo tres grandes contradicciones, que hace ya 
tiempo señaló Stalin: la primera, entre el proletariado 
y la burguesía dentro de los países imperialistas; la 
segunda, entre las diversas potencias imperialistas, y 
la tercera, entre los países coloniales y semicoloniales 
y las metrópolis imperialistas[2]. Estas contradiccio-
nes no sólo siguen existiendo, sino que se desarrollan 

nombrado embajador norteamericano en China a fines de 1944. 
En noviembre de 1945, se vio obligado a dejar el cargo porque 
su apoyo a la política anticomunista de Chiang Kai-shek susci-
tó la firme oposición del pueblo chino. Su declaración pública 
sobre la no cooperación con el Partido Comunista de China la 
hizo en Washington el 2 de abril de 1945, en una conferencia 
de prensa convocada por el Departamento de Estado. Para más 
detalles, véase “El dúo Hurley-Chiang Kai-shek, un fiasco”, en 
el presente tomo. 
[2] Véase J. V. Stalin, “Los fundamentos del leninismo”, I: “Las 
raíces históricas del leninismo”.
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cada pedazo que les sacamos se hacen más pequeñas. 
¿Por qué no vamos a poder removerlas?” Después de 
refutar la errónea idea del Viejo Sabio, siguió cavando 
día tras día, sin cejar en su decisión. Dios, conmovido 
ante esto, envió a la tierra dos ángeles, que se lleva-
ron a cuestas ambas montañas. Hoy, sobre el pueblo 
chino pesan también dos grandes montañas, una se 
llama imperialismo y la otra, feudalismo. El Partido 
Comunista de China hace tiempo que decidió elimi-
narlas. Debemos perseverar en nuestra decisión y tra-
bajar sin cesar; también conmoveremos a Dios. Nues-
tro Dios no es otro que las masas populares de China. 
Si ellas se alzan y cavan junto con nosotros, ¿por qué 
no vamos a poder eliminar esas montañas? 
Ayer, durante una conversación con dos norteameri-
canos que regresaban a su país, dije que el Gobierno 
de los EE.UU. trata de socavar nuestra causa y que 
eso no lo toleraremos. Nos oponemos a la política de 
ese Gobierno de apoyar a Chiang Kai-shek contra los 
comunistas. Pero debernos establecer una distinción, 
primero, entre el pueblo y el Gobierno de los EE.UU. 
y, segundo, dentro de ese Gobierno, entre los que de-
ciden la política y los funcionarios en general. Dije 
a estos dos norteamericanos: “Comuniquen a los fa-
bricantes de la política de su Gobierno que nosotros 
les prohibimos entrar en las regiones liberadas, por-
que su política es apoyar a Chiang Kai-shek contra 
los comunistas, y no les tenemos confianza. Pueden 
venir a las regiones liberadas si su propósito es com-
batir al Japón, pero antes hay que llegar a un acuerdo. 
No les permitiremos andar husmeando por donde se 
les antoje. Dado que Patrick J. Hurley[1] declaró pú-
[1] Reaccionario politicastro republicano de los EE.UU. Fue 
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EN MEMORIA DE NORMAN BETHUNE
 (21 de diciembre de 1939)

El camarada Bethune[1] era miembro del Partido Co-
munista del Canadá. Tenía unos cincuenta años cuan-
do, enviado por los Partidos Comunistas del Canadá y 
los Estados Unidos, vino a China, recorriendo miles de 
kilómetros, para ayudarnos en nuestra Guerra de Re-
sistencia contra el Japón. Llegó a Yenán en la primave-
ra del año pasado; luego fue a trabajar en las montañas 
Wutai y, para aflicción nuestra, ofrendó la vida en su 
puesto de trabajo. ¿Qué espíritu impulsa a un extran-
jero a entregarse sin ningún móvil personal a la causa 
de la liberación del pueblo chino como a la suya pro-
pia? El espíritu del internacionalismo, el espíritu del 
[1] Norman Bethune era un célebre cirujano. En 1936, cuando 
los fascistas alemanes e italianos intervinieron en España, fue 
al Frente de combate a servir al pueblo español que luchaba 
contra el fascismo o. A comienzos de 1938, después de estallar 
en China la Guerra de Resistencia contra el Japón, vino a nues-
tro país encabezando un equipo de trabajadores médicos cana-
dienses y norteamericanos. Llegó a Yenán entre marzo y abril 
de ese año, y al poco tiempo partió para la Región Fronteriza 
de Shansí-Chajar-Jopei. Trabajó allí durante dos años, dando 
ejemplo de espíritu de sacrificio, entusiasmo en el trabajo y sen-
tido de la responsabilidad. Habiendo contraído una infección 
mientras practicaba una operación de urgencia, infección que 
se transformó en septicemia, Falleció el 12 de noviembre de 
1939, en el distrito de Tangsien, provincia de Jopei.

Clausurado el Congreso, muchos camaradas regresa-
rán a sus puestos de trabajo o partirán para los diver-
sos frentes de batalla. Adondequiera que vayan, ca-
maradas, deben divulgar la línea del Congreso y, por 
intermedio de los militantes del Partido, explicarla a 
las grandes masas populares. 
Al divulgar la línea del Congreso, nos proponemos 
infundir a todo el Partido y a todo el pueblo la con-
vicción de que la revolución triunfará. Ante todo, de-
bemos elevar la conciencia política de la vanguardia, 
de modo que sea resuelta, no tema ningún sacrificio 
y supere todas las dificultades para conquistar la vic-
toria. Pero esto no basta; también debemos despertar 
la conciencia política de las grandes masas populares 
de todo el país para que, voluntariamente y de buen 
grado, luchen junto con nosotros por la victoria. De-
bemos inflamar a todo el pueblo con la convicción de 
que China pertenece al pueblo chino y no a los reac-
cionarios. Hay una antigua fábula china llamada “El 
Viejo Tonto que removió las montañas”. Cuenta que 
hace mucho tiempo vivía en el Norte de China un an-
ciano conocido como el Viejo Tonto de las montañas 
del Norte. Su casa miraba al Sur, y frente a ella, obs-
truyendo el paso, se alzaban dos grandes montañas: 
Taijang y Wangwu. El Viejo Tonto decidió llevar a 
sus hijos a remover con azadones las dos montañas. 
Otro anciano, conocido como el Viejo Sabio, los vio 
y, riéndose, les dijo: “¡Qué tontería! Es absolutamen-
te imposible que vosotros, siendo tan pocos, logréis 
remover montañas tan grandes.” El Viejo Tonto res-
pondió: “Después que yo muera, seguirán mis hijos; 
cuando ellos mueran, quedarán mis nietos, y luego 
sus hijos y los hijos de sus hijos, y así indefinidamente. 
Aunque son muy altas, estas montañas no crecen y con 
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comunismo, que todos los comunistas chinos debemos 
asimilar. El leninismo enseña que la revolución mun-
dial sólo puede triunfar si el proletariado de los países 
capitalistas apoya la lucha liberadora de los pueblos 
coloniales y semicoloniales, y si el proletariado de las 
colonias y semicolonias apoya la lucha liberadora del 
proletariado de los países capitalistas[2]. El camarada 
Bethune puso en práctica esta línea leninista. Los co-
munistas chinos también debemos atenernos a ella en 
nuestra práctica. Debemos unirnos con el proletariado 
de todos los países capitalistas, con el proletariado del 
Japón, Inglaterra, Estados Unidos, Alemania, Italia y 
demás países capitalistas; sólo así se podrá derrocar al 
imperialismo y alcanzar la liberación de nuestra nación 
y nuestro pueblo y de las otras naciones y pueblos del 
mundo. Este es nuestro internacionalismo, el interna-
cionalismo que oponemos al nacionalismo y al patrio-
tismo estrechos. 
El espíritu del camarada Bethune de total dedicación 
a los demás sin la menor preocupación por sí mismo, 
se expresaba en su infinito sentido de responsabilidad 
en el trabajo y en su infinito cariño por los camaradas 
y el pueblo. Todo comunista debe seguir su ejemplo. 
No pocas personas se muestran irresponsables en su 
trabajo, prefieren lo liviano a lo pesado, dejan las car-
gas pesadas a otros y escogen para sí las livianas. En 
cada ocasión, piensan en sí mismas antes que en los 
demás. Cuando hacen alguna pequeña contribución, 
se hinchan de orgullo y la pregonan temiendo que 
alguien quede sin saberlo. No sienten cariño por los 
camaradas y el pueblo, y los tratan con frialdad, in-

[2] Véase J. V. Stalin, “Los fundamentos del leninismo”, VI, “La 
cuestión nacional”. 

EL VIEJO TONTO  
QUE REMOVIÓ LAS MONTAÑAS*

 (11 de junio de 1945)

 
Hemos celebrado un congreso muy fructífero. Hemos 
hecho tres cosas. Primera, determinamos la línea de 
nuestro Partido, que consiste en movilizar audaz-
mente a las masas y robustecer las fuerzas populares 
a fin de que, bajo la dirección del Partido, derroten 
a los agresores japoneses, consigan la liberación de 
todo el pueblo y construyan una China de nueva de-
mocracia. Segunda, aprobamos los nuevos Estatutos 
del Partido. Tercera, elegimos el organismo dirigente 
del Partido: el Comité Central. De ahora en adelante, 
nuestra tarea es dirigir a todo el Partido en la aplica-
ción de su línea. El nuestro ha sido un congreso de 
victoria, un congreso de unidad. Los delegados han 
formulado excelentes observaciones sobre los tres in-
formes. Muchos camaradas se han hecho autocrítica; 
partiendo del afán de unidad, se ha logrado la uni-
dad mediante la autocrítica. Este Congreso ha sido 
un modelo de unidad, de autocrítica y de democracia 
interna del Partido. 

* Discurso de clausura pronunciado por el camarada Mao Tse-
tung ante el VII Congreso Nacional del Partido Comunista 
de China.
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diferencia y apatía. En realidad, esas personas no son 
comunistas o, al menos, no pueden ser consideradas 
como verdaderos comunistas. De todos aquellos que 
regresaban del frente, no había ninguno que, al ha-
blar de Bethune, dejara de expresar su admiración por 
él y de mostrarse conmovido por su espíritu. En la 
Región Fronteriza de Shansí-Chajar-Jopei, todos los 
militares o civiles que fueron atendidos por el Dr. Be-
thune o que lo vieron trabajar, se sentían conmovidos. 
Todos los comunistas deben aprender de este auténti-
co espíritu comunista del camarada Bethune. 
El camarada Bethune era médico. Dedicado al arte 
de curar, perfeccionaba constantemente su técnica; se 
distinguía por su maestría en el servicio médico del 
VIII Ejército. Esto constituye una excelente lección 
para aquellos que quieren cambiar de trabajo apenas 
ven otro nuevo, y para quienes menosprecian el traba-
jo técnico considerándolo sin importancia ni futuro. 
El camarada Bethune y yo nos vimos una sola vez. 
Posteriormente, me escribió muchas veces. Pero como 
yo estaba muy ocupado, sólo le escribí una carta y no 
sé si la recibió. Me siento profundamente apenado 
por su desaparición. El homenaje que todos rendimos 
a su memoria demuestra cuán hondamente su espí-
ritu inspira a cada uno de nosotros. Todos debemos 
aprender de su desinterés absoluto. Quien posea este 
espíritu puede ser muy útil al pueblo. La capacidad 
de un hombre puede ser grande o pequeña, pero bas-
ta con que tenga este espíritu para que sea hombre 
de elevados sentimientos, hombre íntegro y virtuoso, 
hombre exento de intereses triviales, hombre de pro-
vecho para el pueblo. 

difíciles, debemos tener presentes nuestros éxitos, 
ver nuestra brillante perspectiva y aumentar nuestro 
coraje. El pueblo chino está sufriendo; es nuestra 
obligación salvarlo, y debemos luchar con energía. En 
la lucha siempre hay sacrificios y la muerte es cosa 
frecuente. Pero, para nosotros, que tenemos la men-
te puesta en los intereses del pueblo y en los sufri-
mientos de la inmensa mayoría, morir por el pueblo 
es la muerte digna. No obstante, debemos reducir al 
mínimo los sacrificios innecesarios. Nuestros cuadros 
deben preocuparse por cada soldado, y todos los que 
integran las filas revolucionarias deben cuidarse entre 
sí, tenerse afecto y ayudarse mutuamente. 
De ahora en adelante, cuando muera alguien de 
nuestras filas que haya realizado un trabajo útil, sea 
cocinero o soldado, efectuaremos sus funerales y una 
reunión para honrar su memoria. Esto debe conver-
tirse en norma. También hay que introducirlo entre el 
pueblo. Cuando muera alguien en una aldea, hay que 
realizar una reunión en su memoria. De esta mane-
ra expresaremos nuestro pesar y contribuiremos a la 
unidad de todo el pueblo.
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SERVIR AL PUEBLO*
(8 de septiembre de 1944)

 
Nuestro Partido Comunista, así como el VIII Ejército 
y el Nuevo 4º Cuerpo de Ejército por él dirigidos, son 
destacamentos de la revolución. Estos destacamentos 
nuestros están dedicados por entero a la liberación del 
pueblo y trabajan totalmente por los intereses del pue-
blo. El camarada Chang Si-te[1] era uno de los comba-
tientes de estos destacamentos. 
Todos los hombres han de morir, pero la muerte puede 
tener distintos significados. El antiguo escritor chino 
Sima Chien decía: “Aunque la muerte llega a todos, 
puede tener más peso que la montaña Taishan o menos 
que una pluma.”[2] Morir por los intereses del pueblo 
tiene más peso que la montaña Taishan; servir a los 
fascistas y morir por los que explotan y oprimen al 
pueblo tiene menos peso que una pluma. El camarada 
Chang Si-te murió por los intereses del pueblo, y su 
muerte tiene más peso que la montaña Taishan. 

* Discurso del camarada Mao Tse-tung en una reunión 
en memoria del camarada Chang Si-te, celebrada por los 
departamentos directamente subordinados al Comité Central 
del Partido Comunista de China.
[1] Soldado del Regimiento de Guardias del Comité Central del 
Partido Comunista de China. Se incorporó a la revolución en 

Servimos al pueblo y por eso no tememos que se 
nos señalen y critiquen los defectos que tengamos. 
Cualquiera, sea quien fuere, puede señalar nuestros 
defectos. Si tiene razón, los corregiremos. Si lo que 
propone beneficia al pueblo, actuaremos de acuerdo 
con ello. La idea de “menos pero mejores tropas y 
una administración más simple” fue formulada por el 
señor Li Ting-ming[3], que no es miembro de nues-
tro Partido. Hizo una buena sugerencia, beneficiosa 
para el pueblo, y la hemos adoptado. Si, en aras de los 
intereses del pueblo, persistimos en lo que es justo y 
corregimos lo que haya de erróneo, nuestros destaca-
mentos prosperarán. 
Venimos de todos los rincones del país y nos une un 
objetivo revolucionario común. Necesitamos que la 
inmensa mayoría del pueblo marche junto con noso-
tros por el camino hacia este objetivo. En la actuali-
dad, dirigimos ya bases de apoyo con una población 
de 91 millones[4], pero esto no es suficiente; se re-
quiere más para liberar a toda la nación. En tiempos 

1933, tomó parte en la Gran Marcha y fue herido en combate. 
Militante comunista, sirvió con lealtad a los intereses del 
pueblo. Murió el 5 de septiembre de 1944 a consecuencia del 
derrumbe de un horno, cuando estaba haciendo carbón en las 
montañas del distrito de Ansai, Norte de Shensí. 
[2] Sima Chien, célebre escritor e historiador chino del siglo II 
a.n.e., es autor de los Registros históricos, obra de 130 capítulos. 
La cita proviene de su “Respuesta a la carta de Yen Shao-ching”. 
[3] Shenshi sensato del Norte de Shensí, que fue en una ocasión 
elegido Vice-presidente del Gobierno de la Región Fronteriza 
de Shensí-Kansú-Ningsia.
[4] Se refiere a la población total de la Región Fronteriza de 
Shensí-Kansú-Ningsia y de las regiones liberadas en el Norte, 
Centro y Sur de China.


